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Su aire inequívoco de naturalidad,
su modo de integrarse en el paisaje,
su aspecto familiar y cercano, hacen
que con frecuencia a las casas rura-
les se las perciba como algo casi
espontáneo, como algo nacido de las
mismas fuerzas que hacen brotar los
árboles y que amontonan los cantos
en las orillas de las torrenteras. No
obstante , las casas rurales y, en
general la arquitectura popular toda,
son siempre el momento terminal de
largos procesos de búsquedas , .de
ensayos , mediante los cuales los
hombres han ido intentando hallar la
más eficaz estructura que les permi-
tiera satisfacer la doble demanda,
-de cobijo y de taller campesino ,-
que las prácticas económicas agra-
rias y la obligada residenc ia de la
familia campesina en esos pagos
rurales plantea . Luego, logrado el
modelo, las fuertes inercias culturales
de las comunidades rurales, habrían
ido perpetuando y consol idando
dichos modelos hasta hacerlos pro-
pios e identificadores de los diversos
ámbitos comarcales o regionales en
los que se instalen. Es éste, sin duda,
uno de los aspectos que confiere a
las casas rurales un plural interés
para geógrafos, etnógrafos, antropó-
logos, arquitectos, etc., a cada uno
de los cuales ofrecen aspectos atra-
yentes que justifican y explican una
cierta actual renovación de los estu-
dios que acerca de ellas se realizan.
Ello no suple, sin embargo, los
fuertes déf icits bibliog ráficos que
aún siguen existiendo sobre los
aspectos concretos de las construc-
ciones populares y que llegan, como
afirma P. Oliver, a que nos encontre-
mos incluso con la ausencia de un
término comúnmente aceptado que
permita designarlas (1), y de este
modo, sigamos enfrentándonos a
dificultades en ese inicial estadio de
análisis de estas realidades de la
actividad humana. Desde la óptica
particular con que abordamos aquí
esta aproximación al tema, más que
las precisiones de carácter termino-
lógico, nos interesa destacar las
referencias a las conexiones funcio-
nales que se establecen entre los
diferentes modos de vida y los tipos
de estructuras constructivas y que
se plasman formalmente en determi-
nados tipos de planos.
En tales planteam ientos se apo-
yan alguno de los escasos estudios
con que contamos sobre las casas
rurales bajoandaluzas; asi, el hoy ya
clásico análisis que Sancho
Corbacho (2) realiza sobre los corti-
jos y haciendas, que aún aporta ide-
as válidas pese al tiempo transcurri-
do desde su publicación, o la
importante aportación del profesor
Rodriguez Becerra (3) sobre la casa
aljarafeña y, en general, sus reflexio-
nes sobre la etnografía de la vivien-
da, o los que yo mismo he tenido
ocas ión de realizar respecto al
poblamiento de las sierras gaditanas
del NE (4), en tanto que otros estu-
dios , de carácter más amplio, han
atend ido especialmente a elaborar
una densa recopilación de tipología
sin plantear niveles explicativos o
razones funcionales para la existen-
cia de las mismas, sería el caso de
C. Flores (5) o de L. Feduchi (6).
Desde este planteamiento funcio-
nal las casas han de ser entendidas
sobre todo como meros organismos
que adaptan su dimensión, su forma
y la distribución de sus espacios inte-
riores a esa doble demanda de cobi-
jo y de taller campesino, de forma
que la presencia o no de determina-
dos elementos en ellas sirven eficaz-
mente como base para una cierta
identificación de tipos concretos; así,
la existencia de graneros o de moli-
nos, en conexión con explotaciones
cerealistas o de olivar sustentaba en
Sancho Corbacho la clásica distin-
ción entre cortijo y haciendas, esque-
ma que sigue siendo válido y trasla-
dable a otros ejemplos. Esta es, en
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cualquier caso, la óptica desde la
que nos hemos acercado a la carac-
terización de un tipo peculiar dentro
de la rica arquitectura popular de la
provincia gaditana, el de sus casas
salineras de la Bahía de Cádiz (7), y
de ellas vamos aquí a destacar el
valor de uno de sus elementos
caracterizadores, el aljibe.
Los caracteres de la actividad salí-
nera, desde la necesaria roturación
de la marisma que supone la crea-
ción de la unidad básica de explota-
ción o salina, hasta la vinculación de
la producción a ciclos estacionales,
con la existencia de épocas de cose-
chas, nos hacen ver en ella rasgos
idénticos o análogos a los que defi-
nen los modos de vida propiamente
rurales. Es por ello por lo que las
casas del salinar gaditano tendrán
para nosotros un tratamiento meto-
dógico común al utilizado para el
análisis de las casas rurales «sensu
stricto - , y que goza de una amplia
tradición en al campo de la Geografía
Humana (8). Tal planteamiento atri-
buye, como es sabido, a los planos
un papel fundamental en la medida
que expresan "la organización de la
producc ión en el momento de la
construcción" (9), es decir, manifiesta
la relación entre cada estructura con-
creta y el complejo económico en
que cada casa se instala.
El análisis de los planos de estas
casas saline ras de la Bahía de
Cádiz nos ofrece una serie de tipos,
de aspectos constructivos y de ele-
mentos ornamentales que las con-
vierten en modelos nítidamente des-
tacados dentro de la rica diversidad
de las casas popu lares gaditanas
(10); de entre estos aspectos apun-
tamos aquí uno de ellos, el aljibe, al
que calificamos como identificador e
individualizador de esta concreta
tipología. Cierto es que desde una
óptica rigurosa, los aljibes no consti-
tuyen un elemento funcional en el
sentido de responder o derivar de
las exigenc ias del modo de vida
concreto o laboreo salinero. Por el
contrario , se trata más bien de un
instrumento que facilita o permite la
estabilidad de la presencia humana
en estas casas, es decir, su habitabi-
lidad con carácter permanente , al
servicio del necesario aprovisiona-
miento del agua potable, bien esca-
so en medios de esta naturaleza.
Por ello estos aljibes de las casas
salineras son más bien una respues-
ta del constructor anónimo a los con-
dicionantes de este medio marisme-
ño, donde la inexistenciade freáticos
acces ibles y no salobres habría
supuesto una clara limitación al pro-
ceso de ocupación humana de estos
espacios.
En cierto modo estos aljibes sali-
neros vendrían a insertarse en la lar-
ga tradición de los aljibes que se dan
en la mayor parte de los ámbitos lito-
rales y por parec idas razones de
carácter geológico, además de como
eco de viejos esquemas de casas
rurales que arrancan de modelos
clásicos greco-latinos. En esta mis-
ma comarca gaditana aparecen los
aljibes con profus ión en diversas
zonas , especialmente en el casco
histórico de Cádiz , donde aún no
han sido suficientemente estudiados
pese a su innegable interés; mas en
todos los casos el tipo habitual de
aljibes es aquel que se realiza exca-
vándose en el propio suelo de las
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casas, de forma que por esta ubica-
ción se hace muy fácil el mecanismo
de conducción hasta ellos de las
aguas pluviales, tan solo con bajan-
tes o con la simple escorrentía que
asegu ra la gravedad. De ahí lo
común de su presencia en el fondo
de los espacios abiertos interiores o
patios, donde se abre su boca con-
venientemente dotada de brocales
que, en este caso citado del casco
gaditano, llegan a alcanzar una nota-
ble diversidad y belleza.
No es éste, sin embargo, el tipo de
alj ibe que vamos a hallar en las
casas salineras, sino que, por el con-
trario, aquí nos encontraremos con
aljibes construidos, no subterraneos,
adosados a las propias viviendas y
constituyendo a modo de una estan-
cia más de las mismas. Por otra par-
te, esta disposición elevada del pro-
pio aljibe plantea, obviamente,
problemas técn icos específicos
como el que supone el dotarlos de
los mecanismos de alimentación de
las aguas pluviales mediante un sis-
tema, a veces complejo, de «canali-
zación», reflejándose aquí con ello
una vez más el inacabable diálogo
del reflexivo, intuitivo hombre cons-
tructor con los retos que sucesiva-
mente la naturaleza le va presentan-
do, diálogo del cual son, en último
término, frutos estas creaciones
materiales que, junto a las de orden
intelectual, sustentan las formas de
nuestra cultura.
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El aljibe salinero; una
aproximación morfológica.
En general el aljibe constituye un
elemento claramente destacado res-
pecto al conjunto de la casa salinera;
a ello contribuye, en primer lugar, su
propia ubicación exterior al períme-
tro de la planta propiamente dicha.
Estas , casi siempre rectangurares,
reciben de un modo yuxtapuesto o
adosado a uno de sus parámetros,
la presencia de los volúmenes del
aljibe. Pese a ello, el aljibe no es un
elemento que pueda considerarse
extraño, formando unidad con la
estructura de la vivienda y contribu-
yendo fuertemente a su propia defi-
nición externa.
Aunque hemos encontrado algu-
nos aljibes situados en el frente prin-
cipal de la vivienda, lo común es, sin
embargo, que éstos aparezcan ado-
sados en uno de los lados menores
del rectángulo de la planta, e veces
aprovechando incluso la prolonga-
ción que los muros de los paráme-
tros principales presentan para
actuar a modo de rústicos contra-
fuertes (vid. plano). La altura de
estos «recipientes» suele oscilar
entre 1,5 m y 2 m, siendo las restan-
tes dimensiones (largo y ancho)
mucho más aleatorias y estando, en
general, en relación con el propio
tamaño de la vivienda y de la explo-
tación. Es lógico que las alturas res-
pondan a una mayor regularidad
pues de cara a su utilización por los
hombres, el nivel superior en el que
aparecerá la boca , constituye un
lugar de clara connotac ión para el
esfuerzo y la propia eficacia. Es por
ello también por lo que todos los alji-
bes habrán de dotarse de escaleras
de acceso a este nivel superior que,
en todos los casos que hemos anali-
zado, serán escaleras también cons-
truid as y estables, configurando y
determinando claramente la propia
imagen exterior del aljibe y por ende
de la propia casa (figura 1).
En muchos casos el aljibe posee
una salida de aguas situada en su
mitad o partes inferiores, donde se
instala un pequeño caño que suele
estar en relación, en numerosos
casos, con la existencia de pilones o
abrevaderos asimismo adosados en
las propias paredes del aljibe. Estos
abrevaderos, cuya reiterada presen-
cia en unas explotac iones como
éstas de las salinas pueden llegar a
sorprende r a quienes desconozcan
en profund idad sus caracter ísticas,
están logicamente relacionadas con
una funcionalidad concreta, la de
mantenimiento de los animales de
carga que existieron siempre en las
salinas y sobre los que recaía el
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traslado de la sal desde los tajos y
embarachaderos hasta los montones
y embarcaderos, bestias que desde
los años cincuenta comenzaron en
algunas explotaciones a ser sustitui-
das por vagonetas u otros muchos
mecan ismos de autot racción . Así
pues, el aljibe salinero enriquece su
propia estructura hasta ser algo más
que un simple recipiente y convertir-
se en una cierta unidad func ional
que se refleja, como siempre suce-
de, en unos determinados rasgos
formales, a su vez, claramente deter-
minantes en la configuración de las
casas de las que forman parte.
El ladrillo es uno de los elementos
presentes en la construcción de
estas casas salineras, aunque redu-
cido a determinados usos preferen-
ciales (límite de huecos , dinteles,
etc.), es en los aljibes el material pre-
dominante y casi exclusivo, sustitu-
yendo aquí a la caliza ostionera. De
un lado , su componente arcilloso
asegura la necesaria impermeabili-
dad y dureza y, de otro, el ladrillo se
acomoda muy bien a las estructuras
formales, rígidamente regulares, de
estos alj ibes. Incluso en la pared
super ior , cuya función es más de
cierre, el ladrillo aparece sostenido
sobre los entramados subyacentes.
Un hecho más hemos de señalar
ahora en esta aproximación formal,
casi epidémica, al aljibe salinero; se
trata del modo en que se resuelve
el control sobre las aguas pluviales
para hacerlas llegar hasta un reci-
piente situado no en el centro (como
es el caso de los aljibes subterráne-
os de las casas del casco histórico
de Cádiz), sino en uno de los lados
menores de la vivienda, es decir, en
uno de los lados que quedan fuera
de la disposición de las vertientes a
dos aguas de las cubiertas cuyo eje
divisorio se extiende paralelo al eje
mayor del rectángulo de la planta de
la vivienda. En estos casos, extraor-
dinariamente frecuentes, la solución
ha de pasar necesariamente por
elaborar mecanismos capaces de
romper esas esco rrentías y de
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hacer llegar las aguas hasta el aljibe
situado, como ya se ha dicho en un
lateral. En general, lo que sue le
hacerse es, en primer lugar, cons-
truir un canal transversal a la ver-
tiente de la cubierta y en el borde
inferior de la misma; este canal
transversal estará inclinado hacia el
lado donde se ubica el aljibe y una
vez ahí, el agua será trasladada
hasta él mediante dos formas; o
bien a través de una bajante inte-
rior , const ruido en el prop io muro
que sirve de sustento al aljibe, por
medio de un elemental sistema de
tejas curvas enfrentadas , o bien a
través de una pequeña rampa exte-
rior construida en el mismo muro
(figura 2). En ambos casos , que no
han de ser en absoluto excluyentes ,
sino que pueden aparecer utilizados
en la misma vivienda, el agua pene-
trará en el recip iente del alj ibe o
directamente , en el primer caso, o a
través de bocas secundarias, en el
segundo.
De este modo, pues, una vez más
y tras un largo período de ensayos
y de obse rvación, el hombre era
capaz de estructurar un sistema en
el cual, la superación de una necesi-
dad creaba una demanda funcional
y la satisfacción de ésta cristalizaba
en una determinada disposición for-
mal; en este caso era el de asegurar
la provisión de aguas potables en un
ámbito como estas marismas de la
bahía gaditana, en la que la inexis-
tencia de freáticos adec uados ha-
brían hecho tal vez imposible la pre-
sencia cont inuada de grupos
humanos sobre ellas y, de ese
modo, se habrían reducido las posi-
bilidades de germinac ión de esta
pecu liar actividad económica, la
extracción de la sal, dotada de tan
extraordinario interés cultural.
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